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LA RED TRIPARTITA: 
ACUERDOS CONCEPTUALES Y SUS INTENCIONES

Hacia  una historia ambiental desde las 
visiones locales del borde sur de  Bogotá: 

principales preguntas y hallazgos
MARÍA CLARA VAN DER HAMMEN, DIANA MORALES



8

Los territorios del agua del borde y su historia

FUENTES VIVAS EN EL BORDE

El pueblo de Usme, territorio 
católico
MARÍA CLARA VAN DER HAMMEN

Después de pasar la quebrada de Yomasa y 
de pasar los barrios que ahí se encuentran se 
abre un paisaje rural en donde predominan los 
potreros y aparece un poblado en cuyo centro 
encontramos una pequeña plaza ubicada sobre 
la carretera que continua hacia la zona rural. En 
esta plaza se siente una marcada vida campe-
sina. La presencia de la iglesia de San Pedro de 
Usme es muy sobresaliente, pues está construida 
en tapia pisada; permanece cerrada y solo se 
puede visitar en horas de la misa. Especialmente 
los domingos se ve una gran confluencia de 
personas. Son tantos los carros que llegan, que 
moverse puede ser difícil. Por un lado llegan los 
campesinos de las veredas a misa, por otro lado 
llegan los turistas que vienen por la fritanga 
y la chicha que no puede faltar en Usme, en 
un paseo que ya se ha vuelto tradicional para 
muchas familias bogotanas.

En el parque también se encuentra la Alcaldía 
local, en un edificio de tapia pisada y teja. Como 
en todos los pueblos, el pequeño parque sirve 
de lugar de encuentro y se ve el movimiento de 
las personas que entran y salen de la Alcaldía 
local con papeles en mano, pues los campesi-
nos de las veredas tienen la costumbre de bajar 
los días lunes para sus vueltas en el pueblo. La 
edificación en donde se encuentra la Alcaldía 
local fue construida en 1884. Muchas diligen-
cias las adelantan los pobladores en este lugar 
que, a pesar de ser parte del Distrito Capital, 

sigue siendo un referente importante. La pana-
dería de la esquina es lugar de encuentro para 
tomarse un tinto y comerse una almojábana, 
arreglar negocios o simplemente ponerse al día 
con los amigos. 

Cada último sábado del mes se realiza un mer-
cado de ganado. Desde tempranas horas van 
llegando los camiones cargados con vacas, toros 
y terneros de distintas razas. Este mercado da 
cuenta, por un lado, de que esta zona sigue cum-
pliendo un papel importante para la producción 
de carne y de leche, pero también de la relación 
de intercambio que existe con la región y el papel 
que cumple Usme como nodo articulador para 
suplir el mercado de Bogotá. 

Si bien Usme se integró al Distrito Capital, su 
construcción y dinámica dan muestra de sus pro-
fundas raíces y realidad rural. En la forma como 
los habitantes de las veredas hablan cuando 
dicen que bajan al pueblo o cuando se refieren 
a que van a Bogotá, cuando tienen que hacer 
vueltas en el centro de la ciudad, se siente que 
aún se conserva en la vivencia y en las prácticas 
la vida rural asociada al pueblo. 

Hacia el año 1560 se fundó la población de San 
Pedro de Usme como poblado rural. La primera 
iglesia católica de la región fue construida en 
1590. Con esto sin duda los españoles querían 
imponer sobre un lugar de importancia espiri-
tual para los muiscas su propio lugar sagrado. 
Era un lugar en el que había abundante agua 
por la cercanía a los páramos y nacederos de 
ríos y quebradas. En una tierra fértil y extensa 
y los cultivos fueron siempre provechosos. El 

poblado de Usme era un pueblo de indios que 
debía tributar a la corona española, un resguardo 
con límites definidos, un pueblo encomendado 
que debía responder con un tributo personal al 
encomendero, un espacio dividido en grandes 
haciendas donde se veían obligados a traba-
jar los indígenas y, como lo describen Urrea 
et al. (Urrea Uyabán T., 2011), con la fundación 
de Santafé entre 1538 y 1539 como capital del 
Nuevo Reino de Granada, se convirtió en una 
de sus aldeas periféricas.

Por un lado, la explotación de los nativos en los 
diversos trabajos (recolección de leña, trabajo 
de minas, cultivos, trabajo remunerado en ha-
ciendas, etcétera) por cuenta de españoles, y 
por el otro el asentamiento ilegal de cada vez 
más españoles pobres que fueron siempre aco-
gidos en el pueblo de indios, crearon relaciones 
de convivencia, trabajando tierras de resguardo 
que solo debían ser trabajadas por indios, com-
partiendo en la cotidianidad las costumbres, el 
territorio y el alimento. 

En 1711 se erigió como parroquia y a partir de 
ese momento se comenzó a registrar los sacra-
mentos impartidos a los habitantes de la épo-
ca. En 1856 se reconoció esta como la Cuarta 
Vicaria Particular de San Pedro de Usme (Urrea 
Uyabán T., 2011). La torre actual de la iglesia fue 
inaugurada en 1888 y la nave de la iglesia es 
de más reciente construcción. La huella de la 
presencia de la Iglesia como autoridad es im-
portante y aún la iglesia cumple un papel en la 
vida social del pueblo. Las fiestas patronales de 
San Pedro son en junio. Para esa ocasión ponen 
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toldos con ventas y traen orquesta. Esos días el 
pueblo se llena. 

En Semana Santa se tenía la práctica de compar-
tir la comida. En las casas se preparaba comida 
y se invitaba a los vecinos, o si no les mandaban 
comida a los demás. Era como dice don Chepe, 
de la vereda La Requilina,”la semana de mere-
cer”, y había que compartir. De esta manera las 
fiestas patronales de San Pedro son un referente 
importante, porque por varios días se llena el 
pueblo de toldos, instaurándose la costumbre 
de contratar una orquesta. En la vereda el Uval, 
don Armejo cuida una imagen de San Isidro: 
lo tiene en un lugar de honor en el salón de la 
casa, se le cuida con flores y velones que no 
pueden faltar. No solo la familia cuida la ima-
gen, los vecinos lo visitan con cierta frecuencia 
y colaboran con las ofrendas para mantenerlo 
contento, por lo menos una vez en los quince 
días pasan los vecinos para rezarle un rato y 
dejar flores o velones. Hacia el final del verano, 
en los meses de marzo, cuando el tiempo es 
muy seco, la comunidad se reúne para celebrar 
una misa y llevar la imagen por la vereda. El 
refrán popular dice: “San Isidro quite el agua 
y ponga el sol”. Pero para los habitantes de la 
zona San Isidro labrador les colabora para es-
pantar la sequía, alejar el verano. En ocasiones 
lo llevan a la bocatoma del acueducto para que 
ayude a asegurar el agua en todas las casas y 
por el camino en distintos lugares lo bañan con 
agua. Son en especial los agricultores los que le 
tienen fe a este santo. Los que se dedican a la 
ganadería no participan en la procesión, como 
cuenta Otilia Cuervo, cuya principal actividad 

productiva está relacionada con la ganadería y, 
en especial, la cría de cerdos. 

La imagen de San Isidro la compraron entre 
varios habitantes de la vereda en un verano 
muy fuerte, para no tener que pedir prestada 
la imagen a la iglesia de San Pedro de Usme. 
La mandaron a hacer en uno de los talleres del 
centro de Bogotá y desde entonces la cuidan 
con esmero. Es tan especial que, en una ocasión, 
elaboraron un video de esta celebración propia 
de la cultura campesina. 

Lo primordial, dice don Armejo, es recolectar los 
fondos para ayudar a los gastos de la misa, la 
pólvora, la cerveza. A veces alguien hace gua-
rapo para repartir, comidita también ofrecen en 
algunas casas a las que se visita en el recorrido. 
Después hay que hablar con el cura para la santa 
misa y al cura hay que recogerlo. La gente co-
mienza diciendo: “don Armejo, el agua se está 
acabando en los chorros, no será que toca sacar 
a San Isidro”. En un cuaderno se va anotando lo 
que cada cual dona para los gastos, se arregla 
el santo con flores y mantelitos, encima de las 
andas van colocando la comida que las personas 
van donando por el camino, papita, arveja. Esa 
comida se la lleva el padre, es como su pago. 
El Santo lo pasan por los cultivos rezando, van 
rezando el rosario y de vez en cuando paran, 
le quitan el sombrerito y lo rosean con agüita. 
A veces lo pasan por encima del alambrado, en 
esas vueltas por asegurar que traiga agua a los 
predios de los que van en la procesión.

El día que se sale con el santo se van recorriendo 
las fincas de los que colaboraron, van rezando 

con mucha devoción por el camino, en algunas 
casas les brindan cerveza, guarapo o algo de co-
mer y hacia las seis de la tarde están regresando 
para la misa. De esta manera estos territorios 
de agua se cuidan con santos y las creencias 
hacen parte fundamental del manejo territorial 
y sus fuentes hídricas. 


